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MI PATRIA. 

 

“México, Creo en Ti, sin que te represente en una forma porque te llevo dentro…” (Fragmento del 

Poema: “México Creo en Ti”. R. López Méndez). 

Nos estamos acabando a este País. A cachitos, a veces a puños, en otras hasta parece que tenemos 

prisa en doblegarlo. Pasamos de la ‘…plegaria que yo aprendí para llamarte Patria’ a aceptar que 

esta tierra… ‘huele a tragedia’. La ‘plegaria’ del poema, ... hermosa frase; mientras la ‘tragedia’ ya 

no solo huele, ... ¡apesta! Soberanía, soberanía nos repite la señora un día sí y otro también. Me 

pregunto ¿de qué demonios está hablando? ‘En las ciencias políticas y el derecho internacional, la 

soberanía es la suma del poder político, supremo e ilimitado, que posee un Estado independiente.’ 

(Concepto). Pero La Doña emplea como escudo un término que suena hueco. Un sinsentido pues 

estamos viviendo en una región dominada por el crimen organizado que es el auténtico soberano 

que quita, arrebata y dispone de vidas y propiedades. En un país donde la ecología se destruye sin 

recato, la salud se desatiende mientras se engaña a la población diciéndole que mañana, en una 

semana, un mes o un día de estos habrá medicamentos, vacunas y atención médica digna. Una 

Patria donde la educación vale para puro sorbete, donde lo que importa es no hacer enojar a los 

maestros inconformes, aunque las escuelas humildes no tengan instalaciones fijas, pisos firmes, ni 

letrinas sanitarias, y donde muy poco (¿o nada?) interesa la preparación de los escolares, ah!, ¿o 

es que se trataba de que alguien aprendiera? ..., pues no... ni al caso. Donde los legisladores de 

mayoría aprueban o modifican leyes ya no digamos sin entenderlas sino sin leerlas siquiera en 

muchas ocasiones; le pese a quien le pese y afecte lo que afecte. En donde la seguridad, ¿alguien 

dijo seguridad? Ese vocablo que salpica de sangre los encabezados de diarios y noticieros y que 

parece más el juego infantil de ‘policías y ladrones’ en el que al jugarlo olvidábamos a que bando 

pertenecíamos. ¿Somos un país soberano o somos la propiedad de políticos y empresarios (no 

todos) bañados de soberbia, pero plagados de propiedades y complicidades, involucrados en todo 

tipo de ‘huachicoleos’, negocios ‘non sanctos’, fraudes, sobornos o lo que pueda ofrecerse para el 

lucro personal y la transa? ¿Soberano este pobre México al que Trump ya le tomó la medida de 

cabo y rabo y donde recibimos el arañazo y manipulación nuestra de cada día temiendo la hora en 

que llegará el zarpazo marca ‘MAGA’ (no Acme)? Donde igual que ‘zapatos sin dueños’ y restos sin 

nombre hay ‘des-Visados’ sin causa aparente. En donde la científica insulta a los ‘otros’ y exige 

explicaciones al vecino pues ella no está enterada de ‘casi nada’. En donde pululan miembros del 

gabinete sin oficio ni beneficio. Donde ‘batman Harfuch lucha contra los ‘malos por un lado y con la 

SEDENA que no suelta sus activos y beneficios por el otro. Y donde, no por falta de material en el 

escenario nacional sino por falta de espacio en este texto, termino rechazando la obra cumbre de la 

manipulación, el gasto, el ridículo y el símbolo de la autocracia que significará la parchada, 

incompleta e incongruente ‘Cereza del Pastel’, su Alteza: ‘la elección del Poder Judicial’. Bueno, si 

es que antes de ese tongo no hay ‘más novedades en el frente’ cosa que no es imposible que llegara 

a ocurrir en mi dolido y amado País… “Cuando el gobierno no habla, o la verdad es insoportable o 

la administración es incapaz de conseguirla. ¿Qué es peor?” (Salvador Camarena). 


